
 

 

 

Silvia Blanca Nieves Astesana 

 
Nació en Tacural el 29 de enero de 1949. Hija de Ana Bolatti y Celestino Astesana. A los 10 años comenzó 
a estudiar piano. Cursó 3 años de danzas folclóricas con la Sra. Hermelinda Grandi de Festa. Aprendió 
costura. A los 14 años sabía bordar y cosía para afuera. A los 17 años se recibió de profesora de piano. A 
sus 20 años junto a su marido abrieron un restaurante en el que trabajaron 2 años. 
 
En el año 1972 y ya nacido su primer hijo se mudó a la ciudad de Sunchales para instalarse y transitar su 
vida hasta la actualidad. En los primeros años comenzó a vender productos cosméticos, dictaba clases de 
piano en su casa; actividades que intercalaba con la crianza de sus hijos y la organización familiar y 
doméstica.  
 
El año 1974, con el nacimiento y crecimiento de su 3er hija, Vanina, significó un acontecimiento inesperado 
e implicó un proceso de aprendizajes que sumaron nuevos esfuerzos y desafíos. Conoció a María Elena 
Festa y a Mónica Hoyos quienes en el año 1982 fundaron, junto a otras personas, CANDi, una institución 
educativa nueva en la ciudad destinada a niños y niñas con discapacidad. Silvia, comienza a formar parte 
de este grupo teniendo siempre presente que tenía y podía hacer algo más para brindar y mejorar la calidad 
de vida y el desarrollo de su hija y otras niñas y niños con discapacidad. Es por ello que, a sus 35 años, con 
las expectativas de continuar capacitándose comienza a dar clases de música en dicha institución, 
formando parte del plantel docente. Durante este período participó de diferentes eventos, proyectos, 
capacitaciones que le permitieron crecer y seguir desarrollándose en su labor. 
 
En el año 1998 su hija Vanina egresa de Candi y nuevamente se presenta una situación que implicó un 
nuevo desafío: ¿qué espacio y actividades brindarle a ella y a otras personas con discapacidad que ya eran 
jóvenes y/o adultas para que no perdieran lo logrado, puedan seguir su desarrollo y pudieran disfrutar de 
diferentes actividades y elecciones de la manera más autónoma posible? 
A partir de estas necesidades logró conectarse con profesionales, familiares, personas de la comunidad que 
perseguían un mismo sueño. Durante 3 años participó de numerosas reuniones, lo que desembocó en el 
armado de proyectos para crear una institución nueva. Silvia formó parte de la constitución del Centro de 
Día “El Faro”: un espacio que aloja a personas jóvenes y adultas con discapacidad que no pueden acceder 
a un trabajo y necesitan grandes apoyos para desenvolverse en su vida cotidiana. Así, en el año 2003 abrió 
las puertas este centro de día y comenzó a funcionar con profesionales que trabajaron ad honorem. Silvia 
desde ese entonces forma parte de la Asociación de dicho centro luchando, junto a un grupo solidario de 
personas, por los derechos de todas las personas con discapacidad y por que cada una tenga la posibilidad 
de ejercerlos plenamente. 
 
Habiendo transcurrido varios años de trabajo docente y próxima a jubilarse decide concretar nuevos 
proyectos de aprendizaje, realizando varios seminarios y logrando sus títulos de “terapeuta del canto” y 
“Terapeuta de los vientos”. Esto le permitió coordinar talleres en la comunidad transmitiendo lo que más 
le gusta, la música. 
  
En la actualidad, disfruta de su familia, concreta actividades placenteras para ella, continúa participando 
activamente de la asociación del Centro de Día, acompaña a su hija a todos los viajes que surgen desde la 
institución, se ocupa de ella, sigue siendo vendedora de diferentes líneas de productos y además estudia 
Reiki y reflexología. 
 
Por sobre todo sigue día a día aportando ejemplos de esfuerzo y perseverancia a quienes la conocen y 
dedicándole a su familia su generosidad, apoyo incondicional y su inmenso amor. 
 



 

 

 

SILVIA, te postulamos con mucho orgullo como antigua pobladora de Sunchales. 
 

 

 

  
  

  
  

  
 

 




